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Politica exterior Alianza de España
Ahí están nuestros escritos. Siempre fuimos 

partidarios de la política de relación y de alian
zas, porque nunca hemos querido vivir aisla
dos.

Las guerras modernas han de ser más marí
timas que terrestres. A la marina hay que volver 
la vista. Antes teníamos y poseíamos perlas en el 
Atlántico y un numeroso archipiélago mecido 
en el mar de las Indias. Lo perdimos porque no 
teníamos barcos ni material marítimo de com
bate.

Conservamos hoy islas preciadas en el At
lántico y en el Mediterráneo; poseemos impor
tante costa en el Norte y en el Oeste de Africa. 
El mar rodea por el Norte y por el Sur, por el 
Este y por el Oeste, el territorio español que 
constituye la nacionalidad que habla la lengua 
de Cervantes y que mantiene y conserva las tra
diciones de nuestros descubrimientos y la pro
paganda en Europa y en América de nuestras 
antiguas libertades municipales.

Tenemos dos marçs y un estrecho que es la 
clave del problema africano y de los complica
dos asuntos del mar interior que une á Asia con 
Europa y al virgen continente africano con la 
cristiana y civilizada Europa; pero que sirve al 
propio tiempo para facilitar el paso por el canal 
y el Mar Rojo.

Digan cuanto quieran los impresionables de 
nuestra decadencia y los espíritus pequeños, to» 
davía representamos en el mundo un papel im
portantísimo con estadistas y hombres políticos 
que sepan hacer pesar nuestra fuerza en el gran 
problema európeo.

Nación de segundo orden ó de tercero, co
mo quieran clasificarnos las cinco ó seis poten
cias que pretenden earlar el baeala 0, donde es
temos nosotros podrá decidirse el éxito de la 
grao contienda.

No nos asusta el Pirineo, porque es mucho 
piso el de las empinadas crestas que nos sepa- 
mo del continente europeo, y en la solución 
contraria apenas si podría hacerse presa de par
te de nuestro territorio sin que el enemigo paga
ra muy cara su osadía y sus atrevimientos.

Para luchar por tiérra basta con nuestros 
soldados, el esfuerzo de los patriotas que no 
permitirían mancillar con su planta el sagrado 
suelo nacional al presumido invasor.

Para formar en el otro grupo, el patriotismo 
necesita acumular grandes esfuerzos pecunia* 
úOs para dotar nuestra marina de positivos ele
mentos de combate. Costeros poderosos, tipos 
Pelaya y dVumaneia. Rápidos cruceros para acu- 
íir donde fuera preciso, y torpederos ágiles é 
mvisibles.

Canarias y Africa, Baleares y la costa levan- 
*ma, aconsejan un tipo de elementos de comba- 
*®i y otro nuestras plazas de Africa y los puntos 
Verdaderos objetivos de la Península.

Portugal (hablamos del estado oficial) no 
puede ser nunca enemigo serio—ni aun deján- 
’^unos conquistar por él—y nuestra operación 
suertera en el reino lusitano sería poco menos 
^ue Una partida de s/arl cinegético hasta el 
mar.

Algún escritor ha dicho que con Europa ga- 
uaiíamos Portugal y desmembraríamos Cana» 

Si nuestros estadistas son hábiles y discre- 
’°® y están verdaderamente á la altura de las 
^®utajas de nuestra posición, ganaremos algo 
’mportante, pero sin amputaciones en lo que 
’^unstituye hoy nuestros dominios, y podríamos 

‘^ar de casa un vecino molesto é inquieto que 
estorba, no tanto por lo que ocupa, sino por 

’Ucertidurobre en que nos tiene constante
mente.

bebemos ir á las alianzas para ganar, no pa- 
perder, y el Estado de Europa nos brinda á 

posiciones y á participar del

A. A.

Por Cádiz ha pasado un terrible ciclón, lle
vándose las persianas, las tejas y las cortinas y 
todo lo que encontró al paso.

Afortunadamente al señor Gobernador de 
Cádiz le cogió en el Gobierno, y el ciclón no pu
do arrastrar tanta calamidad.

—Pero... ¿el Gobernador de Cádiz?...
—¡Calle usted, criatura! Por su causa creo 

que han suspendido á varios profesores que se 
comprometieron á hacerle perito mercantil un 
hijo, en varias horas y como el que lava y no en
juaga... Y lo consiguieron. El tal quedó hecho 
perito mercantil, y oi Dios se apea de la cruz, ni 
el Sr. La Guardia abandona su provincia dt Cá
diz, en donde con tan poco dinero se hace una 
carrera.

El susodicho ciclón va equivocado.
No es en Cádiz donde más falta hace.
En Madrid pudiera haber surtido buen efec

to, aunque no todo el que fuera de desear.
Hasta los elementos, cuando entran en Es* 

paña, pierden los papeles y se equivocan.
Indudablemente es nuestro destino el que nos 

tiene en tan triste situación.
*

Un colega local se queja de las escenas na
turalistas que se observan en los baños de muje
res algunas noches, asegurando que hay confu
sión de sexos.

Si las que tienen derecho á quejarse se aguan
tan y no dicen este novio es mío, no sé á qué 
viene esa observación del colega.

—Pero, hotnbre, ¡la moral!
—¡Vayan usted y la moral á paseo!... Aquí 

no hay más moral que el apellido del Goberna
dor, y eso... ba darnos la eaba!

Porque toda su moralid.d la ha colocado á 
los pies de la Sra. lanereda.

*

Interrumpido el telégrafo 
desde Sevilla á Madrid, 
no se sabe una palabra 
de lo que sucede allí. 
Sí se sabe que Sagasta 
sigue y seguirá hasta el fin, 
hasta que llegue Silvela 
diciendo:—¡¥a estoy aquí! 
Canalejas se ha callado 
para no dar que decir, 
y el Nuncio sigue nunciando 
en coche, en fe rocarril, 
y mandando según órdenes 
recibidas desde allí, 
desde K ima nuestro dueño... 
¡Conque á callar y á sufrir!

Uoa medalla de mérito.
Pertenece al reinado de D. Alfonso trece:
<E1 día 17 de Mayo, al mismo tiempo que 

tenía lugar la coronación de D. A fons >, en una 
mísera vivienda daOa á luz d >s criaturas una io* 
feliz mujer llamada Adunia M jures y Cigarrón.

La Situación deia desgraciada madre no pue
de ser mas auguoti sa y precaria, y decidió prc» 
sentar un memunal sviicitando aigúu socorro 
en la Intendencia de Paiacio.

Esta es la fecha en que á la pobre mujer la 
están verdaderamente toreando, haciéndola ir y 
venir del Gobierno civil á la Intendencia de Pa
lacio, sin obtener ni el más modesto donativo.>

Pero así... distrae el hambre y no se abutre.
Cerciórese de los frailes y de las hCrraaoitas 

de Caridad, que son los que conocen las mar 
tíngalas para sacar dinero de Palacio, y verá có
mo eutwnces logra sus deseos.

El criterio luminoso de los cerebros de á pe
rra chica.

Dice hoy £¿ Liberal:
«Como podiáo enterarse los lectores en otro 

lugar, en la reseña de la sesión del Ayuntamien
to, ayer fué adjudicada la subasta de fijación de 
anuncios y carteles al postor de las 24.000 pese
tas, no admitiéndosele la renuncia que había pre
sentado, y que originaba las pretensiones del 
postor de las 7,000, á que á su favor se remata
se la subasta.

Este era el criterio que ayer sostuvo £l Li
beral, al manifestar que por encima de todas las 
interpretaciones legales, adaptables á todos los 
recursos, se hallaba el interés de la ciudad, que 
no se atendía ciertamente, ocasionando una pér
dida de 17,000 pesetas en las arcas municipales.ü

¿Y dónde está el interés de la ciudad, alma 
de cántaro?

¿No estás conociendo que un servicio que 
saca á subasta el Ayuntamiento en la cantidad 
de cinco mil pesetas no puede valorarse en vein
ticuatro mil?

¿No se está viendo á las claras que eso es un 
bula^ ó un metemuerlasá.,.

—¡Pues ese es el criterio que sostiene £¡ Li
beral!—seguirás diciendo.

Bueno: abre bufete, hijo mío, pero pásate 
antes por el Bazar Sevillano y compra una pas* 
tilla de jaboncillo giis, á ver si te se aclara el sex
to sentido.

Esto me recuerda también una subasta de 
carne que hubo en nuestra Diputación provio» 
cial para el abastecimiento del Hospital Central, 
en la que se le adjudicó á uno que ofreció ser
virla al mismo precio que la cobraban los entra
dores.

Los periódicos, con uoa candidez gedeonia- 
na, coraeozaruo á echarle incienso á la Diputa* 
ción, al subastador y hasta á los bueyes viejos 
que habían de ser sacrificados.

Y yo me preguntaba:
—¿Cómo se hace este milagro y qué criterio 

preside en estas cuestiones? Ese subastador, bi 
es verdad que puede dar la carne al precio que 
cuesta en vivo, no tiene necesidad de exponerse 
á que una Corporación le adeude miles de pe
setas y le pague cuando le venga en gana. Con 
establecer diferentes despachos en la ciudad, 
dando la carne más baiata que todos, cobrari'; 
al contado, merecería grandes plácemes y haiía 
un gran negocio.

Pues no señor. Estas franquicias, estos mila
gros, no pueden hacerse más que.... con los es
tablecimientos de la Diputación provincial.

Y se da el caso siguiente:
El mismo que la vende á la Diputación á 3, 

por ejemplo, la vende al público á 6.
¿Qaé regla económica es la que rige para que 

se hagan estos milagros?

La cuestión llamada de Gelves, la autoriza
ción concedida para que en la Plaza de Toros 
de Sevilla trabaje una scñjra llamada por álias 
doña Tancreda, y otros asuotillos del mismo 
jaez, traen al señor Gobernador de la provincia 
en el resbaladero, en el que habrá de estrellarse. 
Moret mediante.

Esto me trae á la memoria un parrafillo de 
un artículo, en el que se decía, poco más ó me* 
nos:

<El cargo de gobernador está en España 
tan venido a menos, que todo el mundo consi
dera expresión fiel de la verdad unas famosas 
frases pronunciadas en ocasión solemne por el 
conde de Romanones. Ser gobernador significa 
hoy tanto como no ser nada, y si hay ruedas 
inútiles en nuestra administración pública, esas 
que llamamos gobernadores de provincia lo son, 
evidentemente, más que otra alguna.!

Porque no sirven más que para satisfacer 1 
los caciques, pasándose la ley por el sitio que les 
da la gana.

Por si ustedes no sabían esta curiosidad, voy 
á contárosla: •

«Persona que ha residido en uno de los 
más populosos barrios de Malaga, donde tuvo 
aci editado establecimiento, ous decía ayer que 
IOS días de corridas de toros suelen cometerae 
hechos incalificables, atentados escándalas os 
por causa de la llamada fiesta nacional.

Hijos que levaniao la mano sobie sus ma
dres porque ésta- se nu^an a daries dineros 
para los toros} rnaudas que dan tremeudas pali
zas a sus esposas por ei mismo motivo, y ade* 
luâs familias que empeñan -us ropas O se quedan 
sin comer porque el jefe vaya a las corridas.!

Maiaguita, malaguita, 
el tey te quiere vender.,..
Quien te compre, vive Cristo, 
ya nene un poco que hacer.

L»s yai kis han acordado arrojar de Filipi
nas á lodoo los frailes, con y sin anuencia del 
Papa.

¥ argumenta uno que lOs conoce:
<Ni el Papa quiere á aquellos frailes, ni Ita

lia consentiría esa irrupción.
En Europa no hay nación que admita esos 

millares de frailes españjies. ¿A dónde han de 
ii? Pues al aibañai, á esta pobre España que 
recibe los detritus frailunos de Francia y Portu
gal.!

Beatucas desalquiladas: ¡A lavarse y prepa
rarse, que vienen visitas!

Acabo de leer ahora que el inventor del 
yuan de las Li^as fué un yaoki, y que se ganó 
más de cien mu dollars.

Por lo que á Nos respecta, digo que eso 
es un embuate más grande que una catedral 
grand .

E^yiuan de las Ltifas en España es más anti
guo que los Hércules de la Aiamedn, y por en
tonces no existía un yaoki en el mundo conoci* 
do oi en el sin conocer.

Carrasquilla.

III
Afarina /rancesa. — Cam/aracianes. • -Desean^n - 

za de los ing^leses en su marina.
Antes de entrar en materia deseo reproducir 

aquí un artículo de un exministro de Marina 
francés:

«DESDE PARIS

(POR TELEGRAFO)
Laris 10 larde).

La marina en Francia.
El exministro de Marina, Mr. Lockroy, pu

blica en la Levisla Azul un notable artículo en 
defensa del puderíu naval de Francia.

Las naciones olvidan los peligros exteriores 
para absorberse en las divisiones políiicas del 
interior y abandonan su ejército y su marina á 
manos incapaces ó indignas, condenándose de 
este modo a la muerte.

Recientes acontecimientos han demostrado 
que cualesquieras que sean las tendencias pací-* 
ficas y conciliadoras de una nación, ésta puede 
verse arrrastrada, apesar suyo, á ciertas aventu* 
ras.

España no quería medirse con los Estados 
Unidos y se prestaba a hacer algunas concesio
nes, pero la obligaron á desenvainar la espada. 

Del mismo modo Francia se ha visto tres 
veces, en el espacio de diez años, en vísperas 
de un Conflicto armado} la cuestión Schnaebele 
en 1887, con Alemania, que i-o preveíamos, y 
últimamente en la primavera y en en el otoño 
de 1898 las querellas africanas, que estuvieron 
á punto de desencadenar una temóle guerra.

Estos conflictos no los habíamos provocado,
I y estallaron, no obdtanie nuestra buena volun- 
I tad y nuestras intenciones.
I Una gean situación en Europa implica una 
I polliica militar y marítima. Una política militar 
I y marítima implica la posibilidad de una guerra. 
I No digo que tendremos guerra} solamente 
I digo que la guerra es siempre posible, mientras 
I el continente permanezca armado y guarden las 
I fronteras un millOn de bayonetas.
I El mejor medio de evitar los peligros que 
I nos amenazan consistiría en considerarlos ine.» 
I vitabiea, viéndonos precisados de este modo á 
I adoptar las medidas que imperiosamente recla- 
I man.
I Si durante la última crisis internacional pu- 
I dimos conservar la paz, se debió, en grao parte, 
I a IOS preparativos hechos para sosieocr la lucha.
I De esto tenemos oficialmente la ^rueba.
I Eu el mundo existen fucus en donde de re- 
I pente pueúe estallar la guerra. En Oliente, con 
I sus complicaciones de razas y de religiones} en 
I Africa, donde todo está mezciado, confundido 
I e indeciso} en Asia, cuyo suelo arde....
I El comandante von Luwuz ha escrito que 
I todo esto merece meditarse, pues contiene el 
I germen de futuros trastornos.
I El desmembramiento de Turquía) el aisla- 
I miento de Cnioa, esa nueva ludia del extremo 
I Oliente y la instabilidad de algunos gobiernos 
I sudamericanos, nos reservan biiuauies ocasio- 
I ucs.
I Necesitamos uoa fluta—añade von Luwitz 
I —pasa aprovecharnos del reparto.
I Mr. Lockioy termina su artículo diciendo 
I que un incidente imprevisto puede, de la noche 
I a la mañana, precipitar la catástrofe, pues así 

en Oliente como en Añica la paz del mundo se 
halla á merced de un azar.!

¿Hay exageraciones en lo dicho por el ex- 
miuistro francés?

Lo que él dice á sus conciudadanos, ¿no 'és 
aplicable también a España?

Francia, sin tener un material, ni escuadras 
de uoa homogeneidad perfecta, cosa casi im
posible en razón de los continuos progresos en 
la construcción naval, posee uoa armada que 
puede medirse con la de cualquier adversario.

No dejo de comprender que Inglaterra tiene 
la superioridad del número. Pero no hay que 
fiarse de las apariencias) siempre he motejado 
al Reino Unido de £nana de la venia por tierra 
y su campaña del Sur de Africa ha venido á con
firmar mi decir.

Si bien es cierto que Francia no puede con* 
tar más que con 100 buques de guerra, mientras 
Inglaterra puede presentar 283, sin contar los 
torpederos, que en Francia son 200 y en la Gran 
Bretaña sólo 70} sin contar que hoy Francia 
puede vanagloriarse de ser la única poseedora 
de submarinos dirigibles, claro está que ese 
enorme número de 283 buques de guerra es te
rrible, sobre todo en elpa/el.

Apesar de todo, se ha formado en Inglaterra 
una liga de hombres que no se dejan deslum-
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EL BALUARTE

Y llamamos quemar bengalas al acuerdo 
del Cabildo de ayer, porque es igual á los cua
renta y dos acuerdos que lleva tomado en dos i 
años y medio el Cabildo por los mismos ediles, j 
contra un/aniasnia que n en todas partes y á 
todas horas, y cuyos cuarei ta y dos acuerdos 
han sido anulados por la superioridad á benefií» 
cío del/anfasma, con perjuicio del erario muni
cipal y en vilipendio de la imbécil lacayuneiía.

Adelante con los faroles y J^ira dien^uirtya 
¿e dernier.

« « *
El Alcalde quedó facultado por el Cabildo 

en la sesión de ayer para convenir con la Ha*’ 
cienda el pago de las 95 000 pesetas que se 
adeudan á los herederos de Benvenuiy, á ser pos 
sible en varios presupuestos ordinarios; y de no 
conseguirse esta resolución, la más ventajosa 
para los intereses municipales, de una sola vez, 
pero formando el correspondiente presupuesto 
especial.

* *
Con motivo de un escrito presentado por la 

Empresa de alcantarillado proponiendo al Ayun
tamiento relevarlo del cumplimiento déla base 
13 de la concesión, por la que se obliga á dar á 
la Empresa el agua necesaria para limpiar las 
alcantaiillas, si le concede el aprovechamiento 
de las aguas dé la fuente del Arzobispo, el se
ñor Jimeno de Ramón presenta una moción en 
la que propone que se haga un proyecto de apro
vechamiento de las expresadas aguas para cum
plir la obligación y destinarlos sobrantes á otros 
fines.

» * «
A propuesta del señor Hoyuela se concede 

un voto de gracias al alcalde por las medidas 
que ha adoptado en beneficio de'la salud públi
ca, estableciendo un servicio de vacunación pa
ra prevenir la invasión de la viruela.

Se hace extensivo el voto á los tenientes de 
alcalde que han secundado al señor Héctor en 
su iniciativa.

* '* *
Se lee un oficio del Alcalde pidiendo al 

Cabildo dos meses de licencia para ocuparse, 
como visitador provincial de cañadas y veredas, 
en la resolución de varios deslindes pendientes.

Se concede la licencia, así como laque piden 
los concejales señores Díaz Ruíz y Vilar.

Ciclón en Cádiz
De la vecina ciudad nos comunican extensas 

noticias del violento ciclón desencadenado ayer 
mañana.

Surgió el ciclón del E. S. E. á las nueve me
nos veinte y estuvo imperando con fuerza aterra
dora hasta las nueve y diez minutos. Media ho
ra justa.

Durante ese tiempo era imposible el tránsito 
por las calles, pues el viento azotaba con fiere
za, y el polvo y la tierra se levantaban en grue
sas columnas y formaban tan violentos remoli
nos, que los transeúntes se velan envueltos en 
ellos y amenazados de caer al suelo.

El fenómeno produjo en el vecindario gran 
estupor. Sin cesar se desprendían de las casas 
cristales y hasta jertas enteras con sus marcos 
respectivos. Tal era la fuerza del impetuoso hu
racán; los capiteles de las torres de San Antonio 
se bamboleaban como juguetes sin estabilidad; 
se desgajaron las ramas de los árboles de los 
paseos y jardines.

Desde la Alameda, lo poco que se distinguía 
de mar asemejábase á un lago cenagoso que el 
viento rizara con espumas de tinta, y allá al 
final, sobre el espigón de San Felipe, que esta
ba oculto á la visión, oscilaban las siluetas de 
los buques como sombras de amenazadores fan
tasmas.

Dentro de la bahía se registraban entre tan
to accidentes á granel.

En las embarcaciones eran de ver los mari
neros realizando portentos de maniobras para 
evitar desgracias, sin que en absoluto pudiera 
conseguirse, porque varias embarcaciones nau
fragaron y otras sufrieron grandes desperfectos, 
garreando muchas de ellas y estando expuestas 
en totalidad á serias contingencias.

Un candray del Sr. Arnao, que venía para la 
bahía cargado con sal, naufragó, yéndose á pi
que frente al muelle y salvándose la tripulación 
en la lancha del mismo candray.

Otro de esta clase, llamado Za Carafeia, 
también con sal, fué arrollado y hundido pró* 
ximo á la punta de San Felipe, siendo recogida 
la tripulación por el bote de la goleta dinamar» 
quesa Garia, que se encuentra en bahía y que 
también garreó.

Un bergantín-goleta holandés que iba para 
la mar se vió sorprendido por el ciclón, que lo 
aconchaba sóbrela punta de Sao Felipe: tendió 
sus dos anclas y, sin embargo, garreó, pero con 
la fortuna de haber rebasado el espigón, siendo 
milagroso el que no se perdiera.

Otro candray Vacío se fué sobre el muelle

brar por las falsas apariencias de esas, al pate* 
cer, monstruosas fuerzas. Esa corporación ha 
tomado el nombre de Liga Naval Inglesa y 
su único objeto es hacer notar al Almiran
tazgo que en la escuadra inglesa hay navenía 
ycineff buques inservibles por antiguos y que de 
los i88 restantes, 22 son de un andar menor de 
18 millas por hora, quedando para hacer frente, 
en una gran batalla naval, 166, y que, como su 
imperio colonial constituye su fuerza, tendría el 
Almirantazgo que esparcir esas fuerzas, no pu- 
diendo, por lo tanto, presentar á las escuadras 
reunidas de Rusia y Francia más que un núme
ro inferior en fuerza y en artillería.

La Liga Naval Inglesa, reconoce ingenua'' 
mente que, en caso de movilización general de 
las tripulaciones, no las encontraría ni en nume
ro suficiente, ni bastante instruidas. No hace 
mochos días que en el Parlamento inglés se ha 
agitado la cuestión de preparar /evaí de mari« 
ñeros.

Ya ve España que, sin pensar en particular 
en ningún enemigo determinado, el pueblo 
francés cuenta con unidades incomparables, 
tanto por el valor de su construcción como per 
la instrucción de su personal.

Adolfo Vasseur Carrier.

La vida niunidpal
Ayer celebró sesión ordinaria la Corpora* 

ción municipal. En ella tratáronse, entre otros 
asuntes, los de la fijación de anuncios en la vía 
pública, distribución de fondos, la llamada cues
tión Benvenuty, el alcantarillado y las medidas 
sanitarias adoptadas para combatir la epidemia 
variolosa.

Dos horas duró la sesión, dedicadas en su 
mayor parte á discutir al dictamen emitido por 
la ponencia y aprobado por la comisión de 
Asuntos Jurídicos en el expediente de la subasta 
celebrada para el servicio de fijación de anun
cios. Y de aquella amplia discusión en asunto de 
relativa importancia, resultó un nuevo reva/cán 
para las mayorías liberales, propinado por las 
huestes conservadoras.

Defendió el señor Castillo su ponencia afir
mando que se había circunscrito á interpretar 
estrictamente la ley y que en ella estaba basado 
su informe.

La palabra sincera, correcta y razonada del 
jóven concejal, convenció á cuantas personas le 
escucharon, agenas á odios y á prejuicios de 
servidumbre.

Habló contra el dictámen el señor Real, dan» 
do á sus palabras un tono semi-trágico, desli
zando insidias que seguramente serán recogidas 
en tiempo y sazón por los interesados aludidos.

Con argucias de leguleyo barato, empeñóse 
en torcer los artículos de la Ley de contratado» 
nes de 26 de Abril de 1900, dando lugar á que 
el señor Llach, en elocuente y severo discurso, 
le dijese que su manera de discutir con un com
pañero tan digno y tan sincero en sus manifes
taciones como el señor Castillo, era artera, y 
que no ahuecase tanto.la voz al lanzar la amenaza 
de las responsabilidad, por que éstas sólo serían 
exigibles á los impugnadores del dictamen, toda 
vez que el postor á quien proponía la Comisión 
que se le adjudicase la subasta podría recurrir 
en alzada contra el acuerdo capitular por ins 
fracción manifiesta de la Ley.

Sostuvieron los tres aludidos concejales lar> 
ga polémica, en la que intervino más de una 
vez el señor Alcalde, siempre dejándose caer 
del lado de los conservadores, y velóse, por úl
timo el dictamen de la Comisión de Asuntos 
Jurídicos, que fué desechado por 14 votes con
tra 8, votaodo con el Sr. Real todos los conser
vadores, los republicanos de la Unión Nacional 
y el Alcalde con dos liberales reconocidamente 
adictos á su persona. Y con el Sr. Castillo, dos 
liberales paradisías j cinco liberales borbo- 
llistas.

Hecho que acredita la armonía que reina 
entre las filas de la mayoría, después del abrazo 
fraternal en que se fundieron, hace pocas no
ches, los amores liberales en casa del Marqués 
de Paradas, bajo los oficios Celestinos de los se
ñores Polo y Sánchez Gómez.

El asunto resuelto no tiene más significa» 
ción que la comprobación ds la servidumbre 
con que la mayoría de les ediles conservadores 
y liberales acatan los mandatos del amo y señor 
de las haciendas sevillanas, D. Eduardo Ybarra, 
que impone su voluntad á la casi totalidad de 
los concejales, todo ello con justo título, pues á 
tiempo supo cambiarles la librea lacayuna por 
la toga curui, dejándolos siempre á su servicio.

Adelante con los faroles; los lacayos de Yba
rra, como no pagan los vidrios que rompen en 
sus regocijos de servidumbre, hacen bien en 
divertirse quemando sus bengalas.

que hay no nos atrevemos á decir los que pasa, 
mos por anticicleticales empedernidos.

De cantares populares no hablemos; andan 
en boca de todos y algunos son antiquísimog 
de los siglos XV y XVI.

Pero donde el pueblo español dejó huella 
más impresa de su anticleiicalismo y de lo bien 
que conocía las mañas y defectos de todos los 
clérigos, fué, sin duda alguna, en los refranes, es» 
pecie de apotegmas, de autoridad irrecusable 
para todos y fabricados en el troquel de la expe* 
rienda.

Respecto á clérigos y frailes tenemos infini» 
tos en nuestra lengua, y en prueba de que lo an» 
ticlerical es vieja, citaremos algunos que yaco» 
rrían cemo cosa muy vieja á fines del siglo XV.

Son así:
Sin clérigo ni palomar, tendrás limpio tu lu. 

gar.
Si buen negeeio te trae el fraile, que te hable 

desde la calle.
Cura que entra sin licencia, le sobra favor ó 

le falta vergüenza.
Cléiigos, frailes y grajas, llévese el diablo ta

les alhajas.
Fraile ni judío, nunca buen amigo.
Hite á mi hijo mcnacillc, y ternóseme dia

blillo.
Quien quiera á su hijo bellaco del todo, mé

talo á mezo de coro.
Juven mísero, cura ballestero y fraile cortés, 

reniego de todos tres.
Monja para parlar y fraile para negociar,ja> 

más se vido tal par.
Ni amistad con fraile, ni con monja que se 

alabe.
Ni fíes en monje prieto, ni en amor de nieto.
A fraile descalzo y mujer barbuda, ni desde 

legua se les saluda.
Nunca vide de cosas menos, que de Abriles 

y obispos buenos.
Bendita la casa que nc tiene corona rasa.
Ni fíes mujer al fraile, ni barajes con alcaide.
Ni mulo mchino, ni abad por vecino.
Ni fraile por vecino, ni crérigo por amigo,
Ni buen fraile por amigo, ni malo por ene' 

migo.
Por las haldas del vicario sube la meza al 

campanario.
Si estás casado, huye del clérigo y del sol» 

dado.
Bizcocho de monja, pemil de tocino.
A la puerta del verador no pongas tu trigo 

al sol.
El fraile que pide pan, carne toma si se la 

dan.
Del vivo el diezmo, del muerto la tblada.
(Alude á que los clérigos explotan en vida á 

los fieles y también después de muertos.)
Al cabo del año, más come el muerto qw 

el sano. (Se refiere á la costumbre, que aún so 
conserva en muchos puntos, de ofrecer pan y 
vino por los muertos.)

Uñas de gato y hábitos de beato.
La cruz en los pechos y el diablo en los he* 

chos. _
La cárcel y la cuaresma para los pobres ei 

hecha.
Camino de Roma, ni muía coja, ni bols» 

floja.
Roma á los locos doma y á los cuerdos do 

perdona.
Quien tiene pié de altar, come pan sin a®»' 

sar.
No hay casa harta sino donde hay coron* 

rapada.
Quien es conde y desea ser duque, mí**’® 

fraile en Guadalupe.
Rey por Natura y Papa por ventura.
Al fraile hueco, soga verde y almendro secO' 
Y basta, para no ser pesados.
De donde se deduce que entre nosotros hü’ 

bo siempre clara percepción de las artim*®” 
clericales y que el pueblo, con su fino iostiD*®! 
conocía muy bien á la gente de Iglesia.

Lo anticlerical no es nuevo, no P^r 
Sagasta asegure que hoy por hoy en Espaú» 
hay cuestión clerical, se equivoca de me 
medio.

La cuestión es tan antigua como los esp 
les, y desde los Reyes Católicos hasta el 
sente ha ido subiendo en gravedad y en *®P

.. • of
Y, digan lo que quieran el

Moret, el anticlericalismo es en Espan* 
viejo, tan viejo como los gravísimos males 
la reacción abarca y propaga.

Fray GérvndIO*

Latástroie en jerez 
------------  ACO Ci'

El ciclón que tantos destrozos causo 
diz, en que nos ocupamos en otro lugar

de Puerto Piojo, contra el que estuvo dando 
fuertes bandazos hasta que le amarraron.

Otro candray más que venía de la mar, arro» 
liado, embistió al barco salvavidas de los práctis 
eos, causándole averías.

El bergantín goleta español Adinerva garreó 
sin otras consecuencias; y, por último, fueron 
innumerables las pequeñas embarcaciones que 
rompieron las velas, las piezas y sufrieron otras 
averías.

Enlamar se encontraban tres embarcacio
nes de prácticos, una de las cuales pudo ganar 
puerto, entrando en el mismo violentamente á 
impulsos del viento, y los otros dos se defendie
ron en la mar como las circunstancias les permi
tieron.

Se desconocía por la mañana la suerte que 
habrían corrido los pequeños faluchos pescado
res de caballas que salen diariamente á la mar, 
como asimismo la de otros tantos barcos peque
ños y parejas que estaban fuera.

Dentro de la población se registraron nume
rosos accidentes, y en la casa de socorros reci» 
bieron curación muchas personas, lesionadas 
por los cristales y otros objet! s arrancados por 
la fuerza del ciclón.

En un bergantín goleta holandés tuvo la 
desgracia decaer desde los juanetes á la cubier
ta un tripulante, quedando muerto en el acto, 
personándose el capitán de dicho buque en la 
Capitanía del puerto á dar cuenta del hecho, 
ordenando el juez de Marina que el cadáver se 
trasladara al Depósito.

Los vagones del tren que están en reserva 
cerca de la estación empezaron á marchar [ or 
la vía á impulsos del viento.

El tren de la mañana tuvo que detener su 
marcha unos minutos, obligado por la fuerza del 
ciclón.

Quedaron derribados algunos postes del te
léfono mi’itar en el campo del Sur y paseo de 
las Delicias.

***
De la playa de Puntales habla salido una 

peqeña embarcación con un muchacho á pess 
car, y se vió en grave riergo de perderse.

Le prestaren oportuno auxilio varios compa
ñeros suyos.

" ♦* *
En las casas de madera del barrio de Punta

les también hubo desperfectos, sin qqe, por for
tuna, ocurrieran desgracias.

Lo antidefial es viejo
i La prensa reaccionaria se cubre de ceniza 

y lanza al aire quejidos lastimeros, repitiendo to
dos los días que hay se han desatado todas las 
furias del infierno y que en tiempos f asados na
die tuvo la procacidad de acometer y poner en 
ridículo las venerandas costumbres y personas 
délos clérigos.

Revolviendo libros viejos y nuestros clásicos 
échase de ver bien pronto cuán gratuito es este 
aserto.

En lo que llamamos nuestra liieratuia pica^ 
resea siempre el fraile y el crérigo son el asunto 
más sabroso, y cuentos y chascarrillos clericales 
los tenemos á miles, y muy donosos por cierto.

El mundo y el claustro estaban en aquella 
época estrechamente unidos—dice Menéndez 
Pelayc—y no formaban, como ahora, dos mun
dos aparte. Por eso, siendo el claustro y los 
eclesiásticos profundamente mundanas, sus obras 
y sus dichos dieron sobrada materia á la fecun» 
da crítica popular.

Y hasta el arte en grabados y pinturas puso 
en solfa con inimitable gracejo las costumbres 
cléricales. Véanse las colecciones de estampas 
antiguas y se verá que las caricaturas de Dan 
Qui/aíe Y de El Adalin tuvieron hace algunas 
centurias saladísimas antecesoras.

El glorioso teatro de nuestro siglo de oro 
sembrado está de cuentos y relatos donde la vi
da clerical y su aparente respetabilidad sale he
cha trizas, con la agravante de ser clérigos los 
que más fustigaron á sus colegas. Y si no, véan
se las comedias de Calderón, Lope de Vega y 
Tirso de Molina. Los curiosos pueden repasar 
ía comedia de Godinez Aun de naeke alumbra el 
el sal; Dan Gil de las calzas verdes, de Tirsr; 
El Auslria en /erusalen, de Caodamo; Las re ne
gadas de dallada ¿id, dú Na hay cantra
un padre razán, de Arellano; algunas de Ruíz 
de Níítcóv, L¿principe perseguida de Moreto; 
vatias de Montalban; La villana de Vdlleeas, de 
Tirso, y también El CaSliga del penseque, del mis- 
mi ; casi todas las de Calderón; La magigata, 
de Moratín, y El principe villana, de Belmonte. 
En estas obras teatrales, y en otras muchas que 
no cito, se dicen tales cosas de curas y fraile a,
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